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PER1ÓDICO ' QUIN CEN A.L ÓRGANO DE LA CASA DEL PUEBLO 
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El carácter obreris­
ta del 1.° de Mayo. . , 

El l.' de Mayo; la celebración 
den.' de Mayo por los trabaja­
dores, como Fiesta del Trabajo, 
fué en sus primeros tiempos, y 
debe ser, por sus or.ígenes, su 
significación y sus aspiraciones, 
una fech a de un carácter pura­
·mente obrerista. 

Reunidos en Paris en 1889 
obreros y representantes de 
obreros de gran número de paí­
ses del continente europeo, aCOr­
daron elegir el l.' de Mayo 
para movilizar al proletariado 
internacional por medio de «ma­
nifestaciones» en .demanda de 
sus reivindicaciones inmediatas: 
tal fue su origen. 

El hecho de que un día dado 
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L' de Mayo como fiesta de los 
trabajadores, En todas pArtes 
opuso en los- primeros tiempos 
de la celebración de esta fecha 
una seria resistencia y-toda clase 
de obstáculos a la exterioriza-

, 

ci.ón de los ' d~seos de reivindi-
cación 'deJa clase, proletaria. 

Los t[ahaiador:es, conscientes 
de su deber, sabedores de su 
fu'erza, dispuestos. a. demostrar 
su descontento por su situaciQri 
del momento, . ·cbnveri.cidos . de 
que. su uñión y su fueria les dará . - .. 
el triunfo, en contra de la vo­
luntad ',de ,, 'la , burguesia y sus 
servidores~ reeerrían· las calles 
en nun'idas manifestaciones; se 
reun1an' en públicos éomicios y 
hacían saber: ¡3. la. burguesía, y 

, , ' 

a sus represeñta~tes sus deseos 
de liberación. 

10;5 -Óbl ~ros 1i1:""' ThJúJiús - paises -- _. -' 
se manifiesten y organicen actos 
públicos en demanda de las mis­
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mas o idénticas reclamaciones 
- la jornada de- ocho horas es 
reclamación general del proleta­
riado de todos los paises capita­
listas-, demuestra que las aspi­
raciones de los obreros son 
idénticas en todas partes, como 
idénticos son .sus intereses, y 
por encirria de las fronteras ellos 
deben aunar sus esfuerzus, esta- . 
bleciendo y estrechando sus la­
zos solidarios y haternales: tal 
es su significación. 

Derribar las barreras artificia­
les que dividen a la sociedad en , 

dos clases, siendo esto la causa 
de antagonismos irreconcilia­
bles; hacer .posible la existencia 
de una sociedad más justa, donde 
el hombre no esté sometido a la 
explotación de otro hombre; , 

una sociedad sin clases: tales 
son las aspiraciones que el pro­
letariado univers~1 manifiesta en 
el l.' de Mayo. 

El l.' de Mayo, por tanto, por 
su origen, por su significación y 
por sus aspiraciones, es eminen­
temente una fecha de carácter 
obrerista. 

Para la burguesía internacio­
nal no pasó desapercibida la 
significación de la fecha del 

Cultura; mucha cultura. 

"HI! aquí el tema que debe ser la 
preocupaci6n constante de la clase 
trabajadora, si realmente desea salir 
del estado de 'postración en q:.:e se en· 
cuentra, sumid .. a causa de la explota­
ci6n que sob re eHa ejerce la hu rgue­
sía, y de su pobrez.a de ánimo e incul­
tura sind ical y po][tica. 

Si la mayor _parte' de [os ratos de 
, , , 

oCio t1e que disponemos los dedicás~'" 
mas a cultívar nuestra inteligencia con 
lectura amena e instructiva y asistien ­
do a mítines y conferencias, los resul· 
taaos de ' esta actividad de capacita. 
ción sérían altamente! provechosos para 
nuestros fines emancipadores. 

En los mom'entos en que trazo es~ 
mal hilvanadas líneas, estoy leyendo 
una novela que se titula fI.a Madre!, de 
la que es autor Máximo Gorki, el gran 
escr itor ruso de fama mundial y cuya 
lectura me atrevo a aconsejar a todos 
los amantes de los libros. Dice Andrés, 
uno de los person<íjes de . esta· marnvi-

, 
llosa obra: ., . 

. e-Debemos todos _prender yen­
señar a 10$ demás. 

, 

- ¿Y cuándo nos: b atiremo"s? Pregun­
ta Vesso·fehi"ko f. · . 

- Kas pegarán·· a(in mb· de una vez 
antes;' bien jo. sé. Pero ignoro cuándo 
llegará para nosotros el momento de 
Juchar. )'1;ra , h:,y que arma'jo primero 
la cabeza, y después- solamente las 
manos ... a mi juicio.. . . 
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Según mi modesta 'opinión, ésta es 
una lf'cci6n qu~ debemos : aprovechar; 
de nada serviría ' que 'a rm ásemos ' las 
manos si antes no procuramos adqui­
ri~ la cul tura ne'ce"saria para capacitar­
nos y poder luchar con probabilida. 
des ' de éxito frente a la clase capita-
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lista, la que dispone de aseso res y d e 
cuantos elemeñtos ~e pueden emplear 
para contra rrest.,r las legítimas aspira­
cione"l de los trabajadores. 

Si en los tie mpos pasados era el 
mayor inter~s de la clase obrera canse· 
gui r un aumento en los insignificantes 
jornales y una disminución de horas en 
las agotadoras jornadas de trabajo, e n 
los momento!' pr{>sentes debe encami· 
nar los p:ISú; hacia mlÍs amplios ho­
rizonte!'. 

Si antes se luchaba con tra el capi­
tal por medio de la fuer¿a de la orga­
nización, hoy ya eso sólo no basta, y, 
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por lo tanto, precisa gue se empleen, 
en su grjldo máximo, la inteligencia y 
la reflexión . sin que esto quiera decir 
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que haya oque prescindir de la fuena 
obrera organizada, pues ésta es, a mi 
juicio, complemento de aquéUa. 

Con motivo de la promulgaci6n del 
decreto-ley de los Comités paritarios, 
ha entrado la organizaci6n en una nue­
va fase, que requiere que sus compo­
nentes ·bagan un estud io concienzudo 
y práctico de los distintos problemas 
que en estos organismos se 'han de 
tratar, y uno de los cuajes debe- ser la 
implantació~ del control obrero. 

La clase explorado ra, que ignora el 
alcance y la transcendencia que supone 
esta conquista para los t rabajadores, 
no consentirá con faci lidad que estos 
tomen parte en la direcci6n y admi ­
nistraci6n de sus negocios, máxime 
tratándose de una clase patronal tan 
reacia a' toda idea de innovaci6n en 
el actual sistema de explotaci6n . Me· 
jora es esta que ha de costar grandes 
esfuerzos para verla plasmada en. la 
reaJidad, por ser la base inicial paca 
llegar a conseguir lo que es nuestra 
aspiraci6n: la socializac;i6n de los me­
.1:(.;. tic ..p.vJ/.¡l,;c;.;il 'y ailt caml5ío. 

Sí, decididamente, la gran familia 
proletaria desea salir de la triste situa­
ci6n en que se encuentra y, por lo 
tanto, elevarse a un plano más supe­
rior; es necesario que se apreste a 
combatir con entusiasmo las causas 
para hacer desaparecer los efectos. 
Para conseguir esto es indispensable 
que los obreros, y en particular los 
j6venes, se preocupen más de la orga-· 
nización y de los libros y menos de 
los deportes embrutecedores que tanto' 
abundan en estos tiempos de silencio 
aparente. 
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Fiestas obreras. 
¡La fiesta deJ Trabajo! ,Y qué es 

eso de la fiesta del !rabajo? Se han" 
preguntado siempre los parias de la 
t ierra y todos aquellos que han vivido 
rezagados, aJenos a todo movim iento 
de evolución y renovaciÓn social; claro 
está que en lo qué a los campesinos 
se refiere, han sido los obreros indus­
triales algo culpables, por haberse 
acordado demasiado pace de los escla­
vos de la ~ierfa . 

A los obreros de la ciudad les hán 
acostumbrado a ver en el bombre del 
campo, a un ser inferior, al "paleto), 
al . .. paJurdo . , A los· campesinos les 
han acostumbrado a ver en el ho mbre 
de la ciudad, a¡· .,señorito>, al cvago), 
al "granuju; ent retanto, la "burguesía 
se ha aprovechado del ccampesino), 
del "grulla;, del ~paleto •• del cseño­
rito., del ":vago) (que trabaja), del 
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